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La novena del Rosario (también conocida como la "novena del 
Rosario de 54 días") se divide en dos partes. La primera parte es la 
"Novena de impetración" y la segunda parte es la "Novena de acción 
de gracias" 


"Cuando quieras obtener de mí favores, haz la 
Novena de impetración ... tres veces, y al mismo 
tiempo reza mi Rosario(*); si la gracia te es 
concedida, haz también tres Novenas de acción de 


gracias." 
(La Santísima Virgen Maria a Fortunatina Egrelli) 


(*) Diariamente 15 misterios del Rosario (Gozosos, Dolorosos y 
Gloriosos) 


1 "History, Novenas And Prayers Of Our Lady Of The Rosary Of Pompeii", page 37 
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NOVENA DE IMPETRACIÓN 


Novena 1 Día Día Día Día Día Día Día Día Día 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 


Novena 2 Día Día Día Día Día Día Día Día Día 
10 11 12 13 14 15 16 17 18 


Novena 3 Día Día Día Día Día Día Día Día Día 
19 20 21 22 23 24 25 26 27 


Puesta la imagen milagrosa en un lugar decoroso y, si es posible, 
encienda ante ella dos velas, como símbolo de su fe y fervor que arde en 
el corazón del creyente, y se empieza así: 


Por la señal de la Santa Cruz + de nuestros enemigos + líbranos, Señor, 
Dios nuestro + En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo + 
Amén. 

V. Dios, venid en mi ayuda. 

R. Señor apresuraos a socorrerme. 

V. Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. 

R. Como era en el principio, ahora y siempre y por todos los siglos de los 
siglos. Así sea. 


|, ¡Oh Virgen inmaculada y Reina del Santo Rosario!: Tú que, en estos 
tiempos de fe muerta y de triunfante impiedad, has querido erigir tu trono 
de Reina y de Madre sobre la antigua tierra de Pompeya, morada otras 
veces del paganismo; y en ese mismo lugar donde los ídolos y los 
demonios eran adorados, Tú hoy, como Madre de la divina gracia, 
derramas por todas partes los tesoros de misericordias celestiales: Desde 
ese trono donde reinas piadosa, vuelve hacia mí también tus benignos 
ojos, oh María, y ten compasión de mí, que tanto necesito tu ayuda. 
Muéstrate a mí, como te has mostrado a tantos otros, verdadera Madre de 
misericordia: Monstra te esse Matrem; mientras que yo, con todo mi 
corazón, te saludo y te invoco mi Soberana, y Reina del Santísimo 
Rosario. 


1 Salve, Regina (...) 


Salve, Regina, Mater 
misericordiae, vita, dulcedo, et 
spes nostra, salve. Ad te 
clamamus exsules filii Hevae, 
Ad te suspiramus, gementes et 
flentes in hac lacrimarum valle. 
Eia, ergo, advocata nostra, ¡llos 
tuos misericordes oculos ad nos 
converte; Et Jesum, benedictum 
fructum ventris tui, nobis post 
hoc exsilium ostende. O 
clemens, O pia, O dulcis Virgo 
Maria. 


V. Ora pro nobis, sancta Dei 
Genitrix, 

R. Ut digni efficiamur 
promissionibus Christi. 


Dios te salve, Reina y Madre 
de misericordia, 

vida, dulzura y esperanza 
nuestra: Dios te salve. A ti 
clamamos los desterrados hijos 
de Eva; a ti suspiramos, 
gimiendo y llorando en este valle 
de lágrimas. Ea, pues, Señora 
abogada nuestra, vuelve a 
nosotros esos tus ojos 
misericordiosos y, después de 
este destierro, muéstranos a 
Jesús, fruto bendito de tu 
vientre. ¡Oh clemente! ¡oh 
piadosa! ¡oh dulce Virgen María! 


V. Ruega por nosotros santa 
Madre de Dios, 

R. Para que seamos dignos de 
alcanzar las promesas de 
nuestro Señor Jesucristo. 


II. Postrada al pie de tu trono, oh grande y gloriosa Señora, mi alma, 
llena de dolor, te venera, y gime y clama a Ti; y en medio de las 
angustias y aflicciones en que me hallo, levanto mis ojos confiando en 
Ti, que te has dignado elegir por morada estas tierras de pobres y 
abandonados aldeanos. Y ahí, justamente enfrente de la ciudad y del 
anfiteatro de los placeres paganos, donde reinan el silencio y las 
ruinas, Tú, como Reina de las Victorias, has levantado tu poderosa 
vOz, para llamar de todas las partes de Italia y del mundo católico a 
tus devotos, para erigirte un templo. Compadécete, en fin, de mi 
alma, que yace humillada en el cieno. Ten misericordia de mí, oh 
Señora, ten misericordia de mí que estoy lleno de miserias y de 
humillación. Tú, que eres el exterminio de los demonios, defiéndeme 
de los enemigos que me asaltan. Tú, que eres el socorro de los 
cristianos, líbrame del abismo de tribulaciones en que me hallo 
miserablemente sumergido. Tú, que eres la Vida nuestra, triunfa de la 
muerte que amenaza a mi alma en los peligros en que se halla 
expuesta, y dame nuevamente la paz, la tranquilidad, el amor y la 
salud. Así sea. 


1 Salve, Regina (...) 


III. ¡Ay! el oír que tantos han sido beneficiados por Ti, solo porque 
recurrieron a Ti con fe, me da nuevo aliento y valor para invocar tu 
socorro. Tú prometiste a Santo Domingo que quien te pidiese gracia 
por medio de tu Rosario, la alcanzaría, y yo, con tu Rosario en las 
manos, te llamo, oh Madre, para que cumplas tu maternal promesa. 
Tú misma, en nuestros días, obras continuos prodigios para alentar a 
tus hijos a edificarte un templo en Pompeya. ¡Tú quieres, pues, 
enjugar nuestras lágrimas, aliviar nuestras tristezas! Y yo, con el 
corazón rebosando esperanza y lleno de viva fe, te llamo y te invoco. 
¡Madre mía! ¡Madre amada! Madre hermosa! ¡Madre dulcísima! 
ayúdame. Madre y Reina del Rosario de Pompeya, no tardes más en 
tenderme tu poderosa mano, y sálvame, porque Tú sabes que la 
dilación me arruinaría. 

1 Salve, Regina (...) 


IV. Y ¿a quién deberé recurrir sino a Ti, que eres el socorro de los 
miserables, el refugio de los desamparados, el consuelo de los 
afligidos? ¡Oh! lo reconozco; mi alma miserable y llena de culpas, 
merece arder en el infierno, es indigna de recibir tus mercedes. Pero 
¿no eres Tú la esperanza de quien desespera, la gran Mediadora 
entre el hombre y Dios, la poderosa Abogada nuestra cerca del Trono 
del Altísimo, el Refugio de los pecadores? ¡Oh María!, di un a sola 
palabra en favor mío a tu divino Hijo, y Él te escuchará . Pídele pues, 
oh Madre mía , esta gracia que tanto necesito (se pide la gracia que 
se desea). Tú sola puedes obtenérmela, Tú que eres mi única 
esperanza, mi consuelo, mi dulzura, toda mi vida. Así lo espero, y así 
sea. 


1 Salve, Regina (...) 


V. ¡Oh Virgen y Reina del Santo Rosario! Tú que eres la Hija del 
Padre celestial, la Madre del Hijo divino, la Esposa del Espíritu-Santo: 
Tú, que todo lo puedes cerca de la Santísima Trinidad, debes 
alcanzarme esta gracia que tanto necesito, siempre que no sea en 
nada contraria a mi salvación eterna (se expone la gracia que se 
desea).Te lo pido por tu Inmaculada Concepción, por tu divina 
Maternidad, por tus gozos, por tus dolores, por tus triunfos. Te lo pido 
por el Corazón de tu amado Jesús, por aquellos nueve meses que le 
llevaste en tu seno, por los trabajos de su vida, por su acerba Pasión, 
por su muerte de Cruz, por su Santísimo Nombre, por su preciosima 
Sangre. Te lo pido, por último, por tu Corazón dulcísimo, por tu 
gloriosísimo Nombre, oh María, que eres Estrella del mar, 
poderosísima Señora, Puerta del Paraiso y Madre de todas las 
gracias. En Ti confío, de Ti lo espero todo, Tú debes salvarme. Así 
sea. 


1 Salve, Regina (...) 


V. Hazme digno de alabarte, oh Virgen Sagrada. 
R. Dame fortaleza contra tus enemigos. 
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V. Ruega por nosotros, Reina del Santísimo Rosario. 
R. Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Nuestro 
Señor Jesucristo. Amén. 


Oración. 

Oh Dios, cuyo Hijo Unigénito con su vida, muerte y resurrección nos 
adquirió el premio de la salvación eterna, concédenos, os suplicamos, 
que meditando estos misterios en el Santísimo Rosario de la 
bienaventurada Virgen María, imitemos las virtudes que contienen y 
alcancemos los bienes que prometen. Por el mismo Jesucristo 
Nuestro Señor. Amén. 


Rezar CADA DÍA el Santo Rosario 
(Los Misterios Gozosos, Dolorosos y Gloriosos) 


Ira la página 15 para leer las intenciones para el rezo del 
Rosario de Nuestra Señora de Pompeya. 


NOVENA DE ACCIÓN DE GRACIAS 


Novena 1 Día Día Día Día Día Día Día Día Día 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 


Novena 2 Día Día Día Día Día Día Día Día Día 
10 11 12 13 14 15 16 17 18 


Novena 3 Día Día Día Día Día Día Día Día Día 
19 20 21 22 23 24 25 26 27 


Puesta la imagen milagrosa en un lugar decoroso y, si es posible, 
encienda ante ella dos velas, como símbolo de su fe y fervor que arde 
en el corazón del creyente, y se empieza así: 


Por la señal de la Santa Cruz + de nuestros enemigos + líbranos, 
Señor, Dios nuestro + En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo + Amén. 

V. Dios, venid en mi ayuda. 

R. Señor apresuraos a socorrerme. 

V. Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. 

R. Como era en el principio, ahora y siempre y por todos los siglos de 
los siglos. Así sea. 


|. Aquí me tienes postrado a tus pies, oh Madre Inmaculada de Jesús, 
que te gozas en oirte invocar Reina del Rosario en el Valle de 
Pompeya. Yo vuelvo a Ti con la alegría en el corazón, llena mi alma 
del más vivo agradecimiento; vuelvo a Ti, mi generosa bienhechora, 
mi dulce Señora, Reina de mi corazón, a Ti, que te has mostrado 
verdadera Madre mía, una Madre que tanto me ama; gemía, y me 
has escuchado; la aflicción me oprimía, y Tú me has consolado; 
estaba lleno de angustias, y Tú me has dado la paz. Dolores de 
muerte rodeaban mi corazón, y Tú, oh Madre, desde tu trono de 
Pompeya, me has tranquilizado con una de tus piadosas miradas. 
¿Quién volviendo hacia Ti los ojos con confianza no ha sido 
escuchado? Oh, si el mundo conociese tu bondad, tu compasión para 


con los que sufren, oh, entonces todas las criaturas recurrieran a Ti. 
Bendita seas siempre, oh Virgen Soberana de Pompeya, por mí, y por 
todos; por los hombres, y por los Angeles; en la tierra, y en el Cielo. 


Así sea. 


1 Gloria Patri 
1 Salve, Regina 


Gloria Patri, et Filio, et Spiritui 
Sancto. 

Sicut erat in principio, et nunc, et 
semper, et in saecula saeculorum. 
Amen. 


Salve, Regina, Mater 
misericordiae, vita, dulcedo, et 
spes nostra, salve. Ad te 
clamamus exsules filii Hevae, Ad 
te suspiramus, gementes et flentes 
in hac lacrimarum valle. Eja, ergo, 
advocata nostra, ¡llos tuos 
misericordes oculos ad nos 
converte; Et Jesum, benedictum 
fructum ventris tui, nobis post hoc 
exsilium ostende. O clemens, O 
pia, O dulcis Virgo Maria. 


V. Ora pro nobis, sancta Dei 
Genitrix, 

R. Ut digni efficiamur 
promissionibus Christi. 


Gloria al Padre y al Hijo y al 
Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y 
siempre, por los siglos de los 
siglos. Amén. 


Dios te salve, Reina y Madre de 
misericordia, 

vida, dulzura y esperanza nuestra: 
Dios te salve. A ti clamamos los 
desterrados hijos de Eva; a ti 
suspiramos, gimiendo y llorando 
en este valle de lágrimas. Ea, 
pues, Señora abogada nuestra, 
vuelve a nosotros esos tus ojos 
misericordiosos y, después de este 
destierro, muéstranos a Jesús, 
fruto bendito de tu vientre. ¡Oh 
clemente! ¡oh piadosa! ¡oh dulce 
Virgen María! 


V. Ruega por nosotros santa 
Madre de Dios, 

R. Para que seamos dignos de 
alcanzar las promesas de nuestro 
Señor Jesucristo. 


II. Doy gracias a Dios, y a Ti, Virgen María, por los nuevos beneficios 
que he alcanzado por tu piedad y tu misericordia. ¿Qué hubiera sido 
de mí si hubieses rechazado mis suspiros y mis lágrimas? 


Dénte gracias por mí los ángeles del Paraíso, y los coros de los 
Apóstoles, de los mártires de las Vírgenes y de los confesores. Por mí 
te den gracias tantas almas de pecadores salvados por Ti, y que 
ahora gozan en el cielo de la visión de tu inmortal belleza. 


Quisiera que, junto conmigo, te amasen todas las criaturas, y que 
todo el mundo repitiese el eco de mi agradecimiento. ¿Que podré 
darte, oh Reina, rica de piedad y de magnificencia? Te consagro lo 
que me queda de vida, y me dedicaré a propagar y aumentar en 
todas partes tu culto, oh Virgen del Rosario de Pompeya, pues 
invocándote me ha visitado la gracia del Señor. Promoveré la 
devoción de tu Rosario; narraré a todos la misericordia que me 
alcanzaste. Pregonaré siempre lo bondadosa que fuiste conmigo, 
para que los miserables como yo, y los pecadores, se dirijan aTi con 
confianza. 


1 Gloria Patri 
1 Salve, Regina 


IN. ¿Con qué nombre te llamaré, oh paloma de paz? ¿Con qué Títulos 
te invocaré? Tú a quien los Santos Doctores han llamado Señora de 
lo creado, puerta de la vida, templo de Dios, rayo de luz, gloria del 
cielo, santa entre los santos, milagro de los milagros, paraíso del 
altísimo. 


Tú eres la tesorera de las gracias, la omnipotencia suplicante para 


con la misma misericordia de Dios, que desciende sobre los 
desgraciados. 
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Pero sé también que es dulce para tu corazón el ser invocada Reina 
del Rosario en el Valle de Pompeya. Y llamándote así, siento la 
suavidad de tu místico nombre, oh rosa del Paraíso trasplantada en el 
valle de lágrimas para dulcificar las penas de los que somos 
desgraciados hijos de Eva; rosa encendida de caridad, la más 
fragante entre todos los aromas del Líbano, que con el perfume de tu 
suavidad celestial atraes en tu Valle al corazón de Dios, los 
corazones de los pecadores. Tú eres la rosa de eterna fragancia y 
lozanía, que, regada por los canales de las aguas celestiales, has 
querido echar tus raíces en tierra que había quedado estéril por una 
lluvia de fuego; rosa de una belleza inalterable, que en el lugar de la 
desolación, plantaste el huerto de las delicias del Señor. Bendito sea 
Dios, que hizo tu nombre tan admirable. Bendecid, oh pueblos, el 
nombre de la Virgen de Pompeya, porque toda la tierra está llena de 
su misericordia. 


1 Gloria Patri 
1 Salve, Regina 


IV. En medio de las tempestades que me sumergían, levanté mis ojos 
a Ti, sueva estrella de la esperanza, que en nuestros días apareció 
sobre el Valle de las ruinas. Desde lo profundo de mis amarguras 
levanté mi voz hacia Ti, Reina del Rosario de Pompeya, y 
experimenté el poder de este Titulo, tan grato para Ti. Salve clamaré 
siempre, Salve, oh Madre de piedad, mar inmenso de gracias, océano 
de bondad y de compasión. ¿Quién pudiera cantar dignamente las 
glorias de tu Rosario, las recientes victorias de tu Corona? Al mundo 
que se aleja de Jesús para darse a Satanás, Tú procuras la salvación 
en aquel mismo Valle donde Satanás arruinaba las almas. Tú, como 
triunfadora, pisaste los restos de los templos paganos, y pusiste el 
pedestal de tu dominación sobre las ruinas de la idolatría. TÚ 
cambiaste el lugar de la muerte en valle de resurrección y de vida, y 
sobre la tierra dominada por tu enemigo, plantaste la ciudadela de 
refugio, donde acoges a los pueblos para salvarlos. Tus hijos 
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esparcidos por el mundo, te levantaron allí un trono, como señal de 
tus portentos, como trofeo de tus beneficios. Tú, desde ese trono, me 
llamaste entre tus hijos predilectos; sobre mí, pobrecillo, pusiste tus 
ojos misericordiosos. Benditas sean eternamente todas tu sobras, oh 
Señora, y benditos sean todos los prodigios que hiciste en ese Valle 
de desolación y de destierro. 


1 Gloria Patri 
1 Salve, Regina 


V. Sea alabada en todas partes tu gloria, oh Señora, y que nuestras 
bendiciones te sigan cada día. Todas las gentes te llamen 
Bienaventurada, y Bienaventurada te repitan todos los lugares de la 
tierra y las mansiones de los cielos, Yo también te llamaré tres veces 
Bienaventurada con los Angeles, Arcángeles y Principados: tres 
veces Bienaventurada con las angélicas Potestades, las Virtudes de 
los cielos, las Supremas Dominaciones. Te llamaré tres veces 
bienaventurada con los Tronos, los Querubines y los Serafines. 


¡Oh Salvadora y Soberana mía! No dejes de volver tus ojos 
misericordiosos sobre esta familia, sobre esta nación, sobre toda la 
Iglesia. Sobre todo no me niegues la mayor de las gracias, es decir, 
que mi fragilidad no me aleje nunca de Ti. Haz que persevere hasta 
mi último suspiro en la fe y en el amor que abrasan mi alma en este 
momento, y haz que todos cuantos concurrimos a la edificación de tu 
Santuario en Pompeya, seamos contados en el número de tus 
elegidos. 


¡Oh corona del Rosario de mi Madre, te estrecho en mi pecho y te 
beso con veneración (aquí besa cada uno su rosario). Tú eres la 
vía que conduce a la virtud, el tesoro de los méritos para el cielo; tú 
eres la prenda de mi predestinación, la cadena que sujeta al enemigo, 
la fuente de paz para quien te honra en vida, presagio de victoria para 
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quien te besa en la muerte. En aquella hora postrera, yo te aguardo, 
Madre mía; tu presencia será la señal de mi salvación; tu Rosario me 
abrirá las puertas del cielo. Así sea. 


1 Gloria Patri 
1 Salve, Regina 


V. Ruega por nosotros, oh Reina del Santísimo Rosario. 
R. Para que seamos dignos de las promesas de Nuestro Señor 
Jesucristo. 


ORACIÓN. 

Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha enseñado a 
recurrir a Ti con confianza y llamarte Padre nuestro que estás en los 
cielos:¡Oh Dios mió, de quien es propio el tener misericordia y 
perdonar! escucha, por intercesión de la Inmaculada Virgen María a 
los que nos gloriamos con el Titulo de hijos del Rosario. Recibe 
nuestras humildes gracias por los favores recibidos, y haz que cada 
día sea más glorioso y perenne el trono que le elevaste en el 
Santuario de Pompeya, por los méritos de Jesucristo, nuestro Señor. 
Así sea. 


Récese un Ave María por el autor y por el traductor. 


Ira la página 15 para leer las intenciones para el rezo del 
Rosario de Nuestra Señora de Pompeya. 
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INTENCIONES PARA EL REZO DEL ROSARIO DE NUESTRA 
SEÑORA DE POMPEYA 


Supliquemos a Dios Todopoderoso que fortalezca nuestra fe, 
confirme nuestra esperanza y encienda la caridad en nuestros 
corazones, y rindamos el homenaje de nuestra adoración a las tres 
divinas personas de la Santísima Trinidad. 


1 Credo de los Apóstoles. 
1 Padre Nuestro. 3 Avemarías. 1 Gloria. 


MISTERIOS GOZOSOS 


ter. Misterio. La Anunciación del Ángel a la Virgen María y la 
Encarnación del Hijo de Dios. 

Pidamos a Dios, por intercesión de la Reina del Rosario de Pompeya, 
el espíritu de humildad, confianza y perseverancia en nuestras 
oraciones diarias. 


1 Padre Nuestro. 10 Avemarías. 1 Gloria 


2”. Misterio. La Visitación de la Santísima Virgen a su prima 
Santa Isabel. 

Pidamos a Dios, por intercesión de la Reina del Rosario de Pompeya, 
la paz, la unión y el mutuo estímulo con el buen ejemplo en nuestras 
familias, y una caridad sincera y práctica entre nosotros. 


1 Padre Nuestro. 10 Avemarías. 1 Gloria 


3er. Misterio. La Natividad de Nuestro Señor Jesucristo en Belén. 
Pidamos por intercesión de la Reina del Rosario de Pompeya, un 
profundo respeto hacia Jesucristo presente en el Santísimo 
Sacramento del Altar. 


1 Padre Nuestro. 10 Avemarías. 1 Gloria 
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4. Misterio. La Presentación de Jesús en el Templo. 
Pidamos a Dios, por intercesión de la Reina del Rosario de Pompeya, 
una gran pureza de cuerpo y alma. 


1 Padre Nuestro. 10 Avemarías. 1 Gloria 


5%, Misterio. El Hallazgo de Jesús en el Templo. 

Pidamos a Dios, por intercesión de la Reina del Rosario de Pompeya, 
una sincera consideración hacia nuestros pastores y una alegre 
obediencia a las enseñanzas de la Iglesia Católica Romana. 


1 Padre Nuestro. 10 Avemarías. 1 Gloria 
MISTERIOS DOLOROSOS 


1er. Misterio. La Oración y Agonía de Jesús en el Huerto. 
Pidamos a Dios, por intercesión de la Reina del Rosario de Pompeya, 
un verdadero dolor por nuestros pecados y la firme resolución de 
evitar toda ocasión de ofender siempre a Dios. 


1 Padre Nuestro. 10 Avemarías. 1 Gloria 


2” Misterio. La Flagelación de Nuestro Señor. 

Pidamos a Dios, por intercesión de la Reina del Rosario de Pompeya, 
la gracia de vencer la tentación que nos asedia y todas nuestras 
malas inclinaciones. 


1 Padre Nuestro. 10 Avemarías. 1 Gloria 


3er. Misterio. La Coronación de espinas. 

Pidamos a Dios por intercesión de la Reina del Rosario de Pompeya, 
la conversión de los pecadores, protestantes y paganos de esta 
ciudad. 


1 Padre Nuestro. 10 Avemarías. 1 Gloria 
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4” Misterio. Jesús con la cruz a cuestas camino del Calvario. 
Pidamos a Dios, por intercesión de la Reina del Rosario de Pompeya, 
paciencia y resignación al escuchar nuestros sufrimientos cotidianos, 
nuestras penas y angustias. 


1 Padre Nuestro. 10 Avemarías. 1 Gloria 


5 Misterio. La Crucifixión y Muerte de nuestro Señor Jesucristo 
en la Cruz. 

Pidamos a Dios, por intercesión de la Reina del Rosario de Pompeya, 
la gracia de una muerte pacífica y santa. 


1 Padre Nuestro. 10 Avemarías. 1 Gloria 


MISTERIOS GLORIOSOS 


1er. Misterio. La Resurrección de Nuestro Señor Jesucristo. 
Pidamos a Dios, por intercesión de la Reina del Rosario de Pompeya, 
bendiciones espirituales y temporales para nuestros padres, hijos, 
parientes y amigos. 


1 Padre Nuestro. 10 Avemarías. 1 Gloria 

2”. Misterio. La Ascensión de Nuestro Señor Jesucristo. 

Pidamos a Dios, por intercesión de la Reina del Rosario de Pompeya, 
que libere de las llamas del Purgatorio las almas de nuestros 


hermanos difuntos. 


1 Padre Nuestro. 10 Avemarías. 1 Gloria 


3er. Misterio. La Venida del Espíritu Santo. 
Pidamos a Dios, por intercesión de la Reina del Rosario de Pompeya, 
ayuda y éxito en todos nuestros emprendimientos. 


1 Padre Nuestro. 10 Avemarías. 1 Gloria 


4”. Misterio. La Asunción de la Santísima Virgen María al Cielo en 
cuerpo y alma. 

Pidamos a Dios, por intercesión de la Reina del Rosario de Pompeya, 
que conceda su especial protección a todos los feligreses de..... 


1 Padre Nuestro. 10 Avemarías. 1 Gloria 


5 Misterio. Coronación de la Santísima Virgen María como Reina 
y Señora de todo lo creado. 

Pidamos a Dios, por intercesión de la Reina del Rosario de Pompeya, 
que nos reciba en adelante a todos en la felicidad del cielo. 


1 Padre Nuestro. 10 Avemarías. 1 Gloria 


V. Ruega por nosotros, Reina del Santísimo Rosario, 
R. Para que seamos dignos de las promesas de Cristo. 


OREMOS. 

¡Oh Dios!, tú único Hijo nos ha conseguido con su Muerte y 
Resurrección los bienes de la salvación eterna: concédenos que 
venerando estos misterios en el Santo Rosario de la Virgen María, 
imitemos aquello que contienen y obtengamos aquello que prometen. 
Te lo pedimos por tu Hijo Jesucristo Nuestro Señor que contigo vive y 
Reina en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los 
siglos. Amen. 


Por las intenciones del Sumo Pontífice y para ganar las 
indulgencias por el rezo del Santo Rosario. 


1 Padre Nuestro. 1 Avemarías. 1 Gloria 
Por las Benditas Almas del Purgatorio. 


1 Padre Nuestro. 1 Avemarías. 1 Gloria 


Oración a Nuestra Señora de Pompeya por la conversión de los 
herejes, cismáticos y paganos de todo el mundo. 


Oh misericordiosísima Reina del Rosario de Pompeya, tú que, como 
Sede de la sabiduría, has puesto un trono de nuevas misericordias en 
una tierra antaño morada de paganos para atraer a todas las 
naciones a la salvación por medio de tu coronilla de rosas místicas, 
recuerda que tu divino Hijo dijo una vez: "Y tengo otras ovejas que no 
son de este redil; a esas también debo traer, y oirán mi voz, y habrá 
un rebaño y un pastor". Recuerda también que en el Calvario te 
convertiste en nuestra corredentora, cooperando con tu divino Hijo a 
la salvación del mundo, restauradora de la humanidad, madre de 
todos los hombres. 


¿No ves, oh Madre, cuántas almas se pierden cada día? ¿No ves 
cuántos millones de indios, chinos y paganos de todos los tiempos no 
conocen todavía a Jesucristo? Te suplico que obtengas de este tu 
mismo Hijo que todos los paganos, judíos, herejes, cismáticos y 
disidentes del mundo entero reciban por tu intercesión la luz excelsa y 
entren gozosos en el seno de la verdadera Iglesia, Y así concede la 
oración que tan confiadamente te dirige la Cabeza visible de la 
Jerusalén terrena, el Romano Pontífice: para que todos unidos 
cantemos el himno de las nupcias del Redentor con su mística 
Esposa y en adelante en la Jerusalén celestial te glorifiquemos, Reina 
de las victorias, que por medio del Rosario destruyes todas las 
herejías. Amén 
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Fuente: 


"Historia del Santuario de Pompeya dedicado a la Santísima Virgen 
del Rosario", 1900 


http://cdigital.dgb.uan!.mx/la/1080020079/1080020079.html 


"History, Novenas And Prayers Of Our Lady Of The Rosary Of 
Pompeii", 1897 

https://archive.org/details/ 
HistoryNovenasAndPrayersOfOurLadyOfTheRosaryOfPompeii/ 
page/n1/mode/2up 


Imagen de Nuestra Señora del Rosario de Pompeya, venerado en la 
Pontificia Basílica-Santuario Mayor de Nuestra Señora del Rosario de 
Pompeya. 

https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Matka_Bo 
%C5%BCa_Pompeja 

%C5%84ska, Beata Vergine_ del Santo Rosario _di_Pompei, Bl 
essed Virgin_of the _Rosary_of Pompei.jpg 
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